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			Prólogo

			Los veranos en Tilman eran lo mejor del año. James estaba deseando que acabara el curso para ir allí y pasar unas semanas junto a sus abuelos, pero ese año iba a ser un poco menos interesante. Al contrario de lo que solían hacer, su familia estaba allí. James soltó un bufido; tocaba aguantar. Se lo había dicho su abuelo. Desde niño, los momentos con sus padres eran difíciles, solo su hermana estaba a su lado, incluso había sido un descanso cuando había entrado en Eton y había pasado allí el año escolar. Con sus nuevos amigos se sentía bien, a gusto, tranquilo y, luego, los veranos con sus abuelos. ¿Por qué ese año sus padres estaban allí? Desde luego no era por verle.

			—Mira lo que tengo.

			Su hermano Roger, tres años menor, se acercó a él y se sentó a su lado en la hierba en la que James estaba tumbado.

			—No me interesa.

			Pero a Roger no le importó; le enseñó el escarabajo que llevaba en las manos.

			—¿Crees que volará con solo un ala?

			—No digas tonterías, suéltalo.

			Roger soltó una fuerte risa y se levantó de golpe, corriendo en dirección contraria, hacia el río.

			—Cógeme si puedes; si no lo haces, lo mato.

			James no lo dudó; esa parte escatológica de su hermano lo ponía muy nervioso, pero sabía que no solo eran manías asquerosas, sino que lo hacía para fastidiarlo.

			—Roger, para, no lo hagas.

			Roger le sacó la lengua y sin dejar de correr le enseñó cómo le arrancaba un ala al animalito y lo lanzaba al agua. James gritó y sin pensarlo alargó la mano para detener a Roger. Esa vez no iba a salir tan impune de su atrocidad. Pero no hizo falta; el chico estaba cerca del río. Perdió pie y se cayó. James no hizo nada por ayudarlo mientras Roger lloraba a voz en grito, se lo tenía merecido, además, apenas le llegaba el agua a las rodillas y no corría peligro.

			Unas voces a su espalda le hicieron alzar la cabeza y dejar de sonreír por el castigo de su hermano; fue cuando vio cómo sus padres corrían hacia ellos. James frunció el ceño. Nunca tenían tanta prisa por consolarlo a él.

			—¿Qué le has hecho? —le gritó su madre adentrándose en el agua y sacando en brazos a su hermano.

			—No he sido yo; él se ha caído después de matar…

			—No quiero escucharte, que sea la última vez que le pegas a tu hermano.

			Su madre besó en la frente a Roger mientras él se aferraba a su cuello con lágrimas de cocodrilo que ella no veía, siempre era así. Cada vez le importaba menos. James la vio alejarse a paso ligero y soltó un pequeño bufido casi inaudible que quedó cortado al notar cómo una mano fuerte lo tomaba del brazo y lo giraba con brusquedad para, acto seguido, lanzar un fuerte tortazo en su mejilla derecha que lo hizo tambalearse. El picor posterior fue intenso y un hilillo de sangre salió de su labio superior. Su padre lo miraba con furia, incluso podría decirse que era odio. No había preguntado, no quiso averiguar qué había pasado entre los hermanos. Para él, James era el culpable, el malo, el que siempre fallaba y era algo que nunca cambiaría. La mirada que se mantuvieron duró unos segundos; no iba a seguir aguantando ese odio que sus ojos rezumaban y se deshizo de su fuerte agarre, corriendo hacia la casa y refugiándose entre los brazos de su abuelo que lo esperaban más adelante y que fruncía el ceño ante la agresión de su hijo hacia el niño. No, nada iba a cambiar.

			—Tranquilo, Jamie, no ha pasado nada —le dijo limpiándole la sangre con el pañuelo blanco que siempre llevaba en el bolsillo.

			—Abuelo, ¿por qué no me quiere?

			—Tu padre no quiere a nadie. —El anciano le revolvió el pelo para calmarlo, gesto que siempre lo hacía reír—. Venga, vayamos dentro, tengo algo para ti.

			—¿Qué es, abuelo?

			—¿Sabes lo que ha preparado tu abuela?

			—¿Unos sándwiches de atún y mayonesa?

			El hombre asintió y lo cogió de la mano. James sonrió; su abuelo conseguía que olvidara los problemas con rapidez, al fin y al cabo, solo era un niño. Pero esa pregunta estaría ahí el resto de su vida, ¿cómo podía su padre odiarlo tanto? A pesar de las palabras de su abuelo, él sabía que solo lo odiaba a él y no podía hacer nada para remediarlo.

			El verano pronto acabaría; durante los días que le quedaban, ignoraría a su familia y se centraría en disfrutar de sus abuelos, de Tilman House, de la campiña inglesa. El mejor lugar que tenía y el único en el que se sentía feliz. No iban a arruinarle sus vacaciones ni su vida. Empezaba a darle igual lo que sus padres pensaran de él.

		


		
			Capítulo 1

			James se detuvo frente a la entrada de la casa de Eaton Pl. y, cerrando los ojos, lanzó un suspiro.

			Hacía menos de dos días que estaba en Nueva York, trabajando para una empresa privada. Estaba cenando con una hermosa mujer. Era increíble cómo la vida cambiaba en cuestión de horas. Pero no lamentaba haberla dejado en la ciudad, incluso ella había insistido en ir con él, cosa que le había impedido. ¿Cómo era posible que dos cenas y unos cuantos besos la hicieran creerse que era su deber viajar con él? ¡Ni siquiera se habían acostado aún! No le gustaba nada que las mujeres fueran tan posesivas a su lado; enseguida buscaban una relación seria, relación que él no quería darles. Solo una vez había estado interesado en eso; sin embargo, no había prisa y quiso viajar, estudiar, prepararse para la vida. Esa había sido su promesa. Ya habría tiempo para sentar la cabeza cuando regresara, quizás Victoria seguía esperándolo en Londres. No obstante, nunca se hubiera imaginado que volvería tan pronto, de una forma tan precipitada y por algo así. Cuando vio la llamada de su hermana había fruncido el ceño. Normalmente no hablaba mucho con ella. Deborah llevaba poco tiempo casada cuando él se había marchado y se habían prometido llamarse solo por emergencias. Era a la única que echaba de menos. El resto de su familia, simplemente, habían decidido que al irse dejaba de existir. Tampoco era que su relación anterior con ellos hubiera sido muy cordial, nunca había sentido el amor fraternal que una familia prometía y, exceptuando a su hermana, a la que adoraba, se sentía fuera de lugar en su casa, y más desde la muerte de su abuelo, el único que lo unía a ellos. Y lo peor había sido cuando él le había heredado una buena cantidad de fondos de forma personal e intransferible para que saliera de Londres, del ahogo de los suyos, de los gritos y enfados a los que siempre había estado sometido por ellos. Su padre y su madre, apoyados por su hermano, habían puesto el grito en el cielo, amenazándolo con sacarlo de la familia y negándole literalmente la palabra al aceptar. Por suerte, su abuelo había dejado el testamento bien atado y nadie podía desheredarlo así como así. Esos años, alejado, le supieron a gloria. Sin embargo, allí estaba otra vez y parecía que para quedarse definitivamente. Sí, la vida podía cambiar en cuestión de horas.

			Llamó al timbre de la puerta de la casa y esperó unos segundos, muy pocos. William ya era mayor, pero igual de eficiente. Las flores de lis que dibujaba la pequeña reja del cristal de la puerta seguían dándole la bienvenida, aunque algo tocadas por el polvo del descuido. Nada era como antes. Llevaba varios años intentando alejarse de lo que Londres representaba y no lo había conseguido. Su padre le había hecho la puñeta hasta para morirse. No obstante, no fue eso lo que lo llevó de nuevo a esa casa, ni el prematuro fallecimiento de su progenitor ni su madre ni sus hermanos, solo el recuerdo de la mirada de su abuelo cuando él era niño y le hablaba de su herencia con orgullo. Aquellas palabras y las batallitas de los que habían sido sus antepasados en la historia de Inglaterra eran lo que lo mantenía frente a la puerta.

			—Milord, bienvenido.

			William y sus costumbres, él todavía no era el nuevo conde y el hombre ya utilizaba el apelativo de respeto. Sonrió y acabó el gesto que su mayordomo parecía no saber si acabar, fundiéndose con él en un cariñoso abrazo, el único que sabía que era de verdad y de corazón.

			—Gracias, William, pero no son buenos momentos.

			—Lo acompaño en el sentimiento, milord.

			—Te doy permiso para llamarme James como siempre; no, casi que te lo pido por favor.

			—No creo que pueda.

			James sonrió; no lo convencería.

			—Haz lo que consideres mejor, ¿cómo va todo por aquí?

			William no contestó; bajó la vista al suelo y le indicó que entrara a la casa. Era mejor hablarlo con más calma. James entendió, no era el instante más idóneo para airear sus problemas. La casa estaría llena de gente para dar el último adiós a su padre. 

			La sala principal de la casa estaba presidida por una fotografía grande de su padre y, a su lado, estaba la urna funeraria rodeada de azucenas, pero no había tanta gente como podía haber pensado al principio. Pocos eran los que allí aguardaban, disfrutando del escaso buffet que la familia había preparado. Por lo visto los rumores eran reales y a su padre ya no le quedaban amigos. Ni siquiera le extrañó: no recordaba ni una sola palabra de afecto de su padre hacia su madre, hacia su familia, hacia él.

			Despacio, sin poder evitar que las miradas se volvieran hacia él, se dirigió al sillón que ocupaba su madre, Brianna Tenston, con la pose perfecta de desconsolada viuda, ocultando su pelo rojo, herencia de su sangre escocesa, en un sombrero negro, pero no era pena por la pérdida ni cansancio por las horas sin dormir lo que James vio en sus ojos cuando los alzó para verlo. Allí solo había rencor. Sus pupilas verdes lo contemplaban casi con ira. No se dejó intimidar. Hacía años que eso era lo que aquellos ojos le mostraban.

			—Lo siento, mamá. —James solo oyó un bufido por respuesta mientras ella inclinaba la cara para que él le diera un beso en la mejilla.

			—¿Dónde coño estabas? —La pregunta de Roger le hizo volver la cabeza—. He tenido que ocuparme yo de todo, maldita sea, James, ni siquiera has llegado al funeral.

			Su hermano le devolvió una mirada cansada, pero no por el dolor o las horas sin dormir, sino más bien por la embriaguez. Desde que había tenido edad los clubes de moral liberal eran su segunda casa, siempre a costa de su apellido. El pelo oscuro revuelto y las ojeras no ayudaban a dejar una buena impresión. Era alto y bastante guapo, ¿por qué se maltrataba así?

			—Fue demasiado repentino; no pude llegar antes.

			—Da igual; has llegado a tiempo para lo que te interesa.

			—No vayas por ahí, Roger.

			—¿Qué? ¿Vas a negarme que lo único que te interesa es el título?

			—Nunca he deseado esa carga.

			—Por favor, desde pequeños…

			—He dicho que no vayas por ahí.

			—Como diga el conde, pero mientras tú estabas por esos mundos gastándote la herencia del abuelo, nosotros…

			—Tengamos la fiesta en paz —pidió su madre—, ya habrá momento para hablar de todo esto. Ahora respetad a vuestro padre y a los amigos que nos acompañan.

			James miró a su alrededor, ¿amigos? Reconoció a un par de nobles que habían sido compañeros de su padre; a amigas de su madre, pero poco más. ¿Dónde estaba el resto de su familia? En ese momento sintió cómo alguien lo abrazaba por detrás con ansias.

			—Menos mal que has llegado. —La voz dulce de su hermana Deborah lo hizo sonreír.

			—¿Qué tal todo? —James le dio un beso.

			—Mira las caras de mamá y de Roger, ¿no te lo dice eso todo?

			—No tengo claro si esas caras son por el funeral o por mi llegada.

			—Ambas, ven conmigo.

			Deborah lo tomó de brazo y lo arrastró hasta el fondo de la sala. Su madre debía entender que no era bueno que los hermanos estuvieran juntos mucho más tiempo. Allí estarían más tranquilos, podrían hablar y estar con personas más cordiales.

			—¿Cómo fue? —quiso saber James.

			—Fue un ataque al corazón, todo muy repentino. Nada de extrañar con la vida de desfases que llevaba. No pudimos hacer nada.

			—Ha tenido que ser muy duro para mamá.

			—Ya sabes cómo es ella, una roca contra la que todos chocamos.

			—Si te soy sincero, me importa muy poco. Cuando me llamaste a darme la noticia apenas sentí nada, fue como si me hubieras hablado de un conocido cualquiera. ¿Crees que soy muy malo por eso?

			—Supongo que no, que en tu caso es normal. Nunca ha sido un padre para ti, cariño.

			Deborah le dio un abrazo y un beso, entendía perfectamente los sentimientos de su hermano y esos pensamientos de casi culpa solo le confirmaban que tenía mucha más conciencia de la que había tenido su padre en vida.

			—Te acompaño en el sentimiento, amigo. —Un hombre joven se acercó a James. Andrew habló de forma exagerada y demasiado alta, dándole un sonoro abrazo después.

			—¿De qué vas, Andy? —le susurró James, devolviéndole el abrazo a su mejor amigo.

			—Calla, que parezca que de verdad lo sientes.

			—Eres imbécil.

			—Un imbécil que se alegra mucho de verte aquí. Y no por esta gente falsa, sino por mí mismo; te echaba de menos.

			—Gracias por haber venido.

			—Sabía que mi compañía era la única que te haría feliz.

			—Eh, que su hermana está aquí también.

			—Cierto, está aquí y sola.

			James miró de nuevo a su alrededor; Andrew tenía razón, ¿dónde estaba su marido?

			—¿Dónde está Matthew?

			—No ha podido venir.

			—¿No ha podido o no ha querido?

			—Cállate ya, Andy.

			—¿Ha pasado algo, Debbie?

			—Se peleó hace unos meses con papá. Desde entonces no quiere saber nada de la familia.

			James soltó un suspiro, había estado demasiado feliz viviendo solo por ahí.

			—Hablaré con él en cuanto me organice aquí.

			—Mejor no, para serte sincera, yo también estoy más tranquila alejada de aquí.

			—¿Tú tampoco vienes a casa?

			—Claro que vengo, sobre todo a ver a mamá, pero…

			—¿Pero?

			—Es una amargura; nada más entrar por la puerta ya me están pidiendo dinero o contándome sus penas.

			—Debbie, ¿tan mal están las cosas? —preguntó James, aunque tenía miedo a esa respuesta.

			—No he querido entrar en eso, pero me temo que sí.

			—¿Quién ha pagado todo el funeral?

			Debbie bajó la cabeza. Estaba claro que ella se había abstenido de hacerlo por no molestar a su marido.

			—Creo que aún no está todo pagado y la señal la dio William.

			—¿Qué?

			—El pobre hombre se está encargando de todo lo de la familia lo mejor que puede, ni mamá ni Roger…

			—Por Dios, ¿y me sueltan a la cara que se han ocupado de todo? Voy a hablar con William.

			—Ahora no, James, no es buen momento. Luego aclarareis las cosas.

			James soltó una maldición. Desde luego que su padre le había hecho bien la puñeta.

			William se paseaba entre los pocos asistentes, haciendo su trabajo de forma impecable, ofreciéndoles bebida y comida sin desfallecer, la única lealtad que quedaba en casa de los condes de Wranson. Cuando pasó por su lado le sonrió y apoyó ligeramente una mano en su hombro para darle ánimos y para, de alguna manera, decirle que ahora él estaba allí y que todo se solucionaría. Solo esperaba que fuera sencillo hacerlo. Tenía una cita dentro de cuatro días con el abogado de la familia para ponerse al día y cada vez le daba más miedo enfrentarlo. Por suerte, contaba con algo de dinero que todavía no había gastado de la herencia personal e intransferible que le había dejado su abuelo y que, gracias a Dios, no había caído en las manos derrochadoras de su padre y de su hermano.

			Un tiempo después, la velada fue llegando a su fin y los falsos asistentes se pasaron a dar el último saludo a los familiares antes de marcharse, hasta que solo quedaron los íntimos, un grupo excesivamente reducido. Se sentaron en el salón ya vacío y tomaron unas copas de vino que quedaban.

			—¿Peach está bien? —preguntó James a Andrew.

			—Está de viaje en Italia con unas amigas; siente no haber podido venir.

			—Me alegra que os vaya tan bien.

			—La verdad es que siempre fui un escéptico con respecto al matrimonio y ahora estoy encantado; deberías probarlo.

			—Lo tendrá más fácil ahora siendo conde —dijo Roger sin mucho tacto.

			—Gracias por tus ánimos, hermano, pero no es algo que me inquiete mucho.

			—A mí tampoco, aunque si fuera con una mujer como Peach me lo pensaría —manifestó Roger marcando una silueta con las manos—. Pero yo prefiero los rollos de una noche.

			—Sobre todo pagando —soltó Andrew molesto por la alusión a su mujer.

			—Bueno, calmad los ánimos, chicos —apaciguó Deborah.

			—Me largo de aquí; el día ha sido demasiado intenso. —Roger no esperó, desde luego no iba a disculparse y la atmosfera de amiguismo que estaba tomando la sala lo hacía vomitar.

			—¿Dónde vas?

			—Donde me dé la gana, James; no empieces ya a marcarme, aún no eres el conde.

			James lo observó mientras salía de la sala: grosero, impertinente, descarado, no eran buenos los calificativos que acudían a su mente. Su hermana suspiró; era una batalla perdida que ya no era la suya, y su madre seguía callada, comiendo los últimos canapés sin inmutarse lo más mínimo. William se acercó y empezó a recoger en silencio.

			—Deja eso, William, ya recogeremos después, descansa.

			—Sí, milord.

			—Querría hablar contigo más tarde.

			—Por supuesto, milord.

			—Siéntate ahora con nosotros.

			—Gracias, milord, pero hay cosas que hacer en la cocina.

			El hombre se retiró con una reverencia y se adentró en la cocina.

			—Sigue igual que siempre —dijo Deborah.

			—Parece uno de esos mayordomos del siglo XIX, ya no quedan como él —manifestó Andrew casi con admiración.

			—Se mantiene en pie por pura lealtad; él sabrá lo que habrá tenido que aguantar.

			—Ha tenido trabajo y un techo durante más de cincuenta años; no tiene motivos de queja —afirmó por fin su madre.

			—Mamá, cualquier otro se habría marchado ya.

			—Pues que se vaya, Deborah, como hacéis todos. Bueno, yo me retiro a descansar. —Se levantó de su sillón y subió las escaleras hasta su habitación sin dedicarles ni una mirada más.

			—Había olvidado la facilidad que tiene para darle la vuelta a todo y dejarnos mal —dijo Deborah—; nunca cambia.

			—Y no serás tú la que tenga que soportarla.

			—Es lo que tiene ser el conde, Jamie.

			James soltó un bufido. La forma en la que se lo decía su hermana era distinta a la que utilizaban su hermano o su madre; no había tono de envidia o enfado, sino uno de pena por lo que se le venía encima. Él nunca había deseado la herencia familiar a cualquier costa, a pesar de lo que ellos creían.

			—Pues nada, yo voy a irme ya —dijo Andy.

			—Voy contigo, se ha hecho tarde —dijo Deborah—, adiós, hermanito, ya hablaremos.

			Andrew se levantó del lugar que ocupaba y le dio un abrazo a su amigo dispuesto a seguir a Deborah.

			—Si sobrevives, llámame mañana y quedamos.

			—Qué gracioso, pero mañana no puedo; tengo que llevar las cenizas de mi padre a Tilman House.

			—El cementerio familiar; lo había olvidado, ¿quieres que vaya contigo?

			—No hace falta, hasta puede que me quede unos días.

			—Como veas, avísame cuando vuelvas.

			James se sentó sobre el sillón cuando escuchó cerrarse la puerta a sus espaldas. El olor de las azucenas era intenso, incluso narcótico, pero nada iba a conseguir evadirlo de sus futuros deberes, de lo que se le venía encima en los próximos días. Cerró los ojos y se recostó.

			—¿Milord, puedo recoger?

			William entró en la sala con la misma discreción de siempre.

			—Siéntate un momento.

			—Sí, milord.

			—Quiero que me digas lo que te has gastado en el funeral.

			—No lo hice para que se me devolviera.

			—Los costes deben ser de la familia y, aunque tú formes parte de esta, no son tu deber.

			—Gracias por considerarme de la familia.

			—Eso siempre.

			—Hagamos una cosa, será una deuda de futuro. Cuando consiga sacar a su familia del apuro económico me lo devuelve.

			—No puedo aceptar eso.

			—Y yo no puedo aceptar su dinero.

			—¿Cuánto hace que no cobras?

			William sonrió y se levantó de la silla en la que se había sentado; no iba a contestarle, y James supo que era su orgullo humilde el que lo movía. No insistió, ya habría tiempo para hacerlo.

			—Si quiere descansar, tiene su habitación preparada.

			—Has pensado en todo.

			—Sabía que volvería a su hogar.

			James apoyó una mano sobre su hombro y lo abrazó, el único calor que le quedaba en la casa. Su casa, eso había dicho William, pero de alguna manera, no se sentía en casa. Se despidió de él y subió despacio por las escaleras mientras William lo seguía con la mirada. A ese hombre, que era el orgullo de su abuelo, la esperanza de su familia. A ese joven que desde niño había sabido cuál era su lugar. A ese hombre noble, sincero, de buen corazón que no había sido contaminado con la envidia, la maldad y la avaricia de su padre, de su madre, de su hermano, por mucho que ellos lo hubieran intentado. A ese joven que era el vivo retrato de su abuelo y que albergaba en su persona la fuerza y el honor de los Wranson.

		


		
			Capítulo 2

			—Si buscas que me ofenda no lo vas a conseguir, hijo.

			La noche ya empezaba a colarse por las ventanas que daban a la tranquila calle mientras James Tenston y su madre terminaban de cenar. La mujer seguía teniendo una excesiva afición al té nocturno que, según ella, la ayudaba a dormir. Estaban solos; Roger no había regresado desde que se había marchado al terminar el funeral y él intentaba hablar con más calma con ella, cosa prácticamente imposible.

			—No es esa mi intención, madre, solo quiero que os deis realmente cuenta de que esto no puede seguir así, que la fachada de bienestar que estás intentando mantener es falsa y que debías haber parado esto hace tiempo.

			—¿Me estás diciendo que debería haber dejado mis reuniones, mis compras, mi vida social? ¿Qué habrían dicho de nosotros?

			—Te estoy diciendo que este funeral no era necesario, por favor, si lo ha pagado William.

			—No es de tu incumbencia.

			—¿Que permitáis que el pobre pague los gastos desorbitados de la familia no es asunto mío? Debería daros vergüenza.

			—¿Cómo te atreves? No puedes dar una opinión y menos juzgarnos; tú no estabas aquí.

			—No, si hubiera estado aquí, no habríamos llegado a esto.

			—¿A qué? ¿A no dejarnos vivir?

			—Arruinar la herencia familiar no es vivir.

			—Esas eran cosas de tu padre.

			—Ya, como siempre tú te dejas llevar.

			—No voy a ser como tú.

			—¿Por qué no abrís los ojos y miráis más allá de vuestras narices?

			—Por suerte, ya estás tú aquí para sacarnos de nuestra burbuja a golpes, pero igual no queremos salir.

			—Mamá, no hay dinero y no quiero pensar en lo que voy a encontrarme cuando hable con el abogado. Deborah apenas viene porque os peleasteis con su marido, William se hace cargo de la economía básica, ¿en serio prefieres seguir en tu burbuja?

			—Sí. Todos sois unos desagradecidos, si no hubiera sido por tu padre y por mí…

			—No, vosotros solo recibisteis lo que os dio el abuelo y lo habéis destrozado. ¿Y sabes lo peor? Que no vais a pagar por eso, que el que tendrá que sufrirlo seré yo.

			—Es lo que acarrea ser el conde, ¿pensabas que iba a ser un camino de rosas, hijo?

			—No, el camino de rosas lo habéis paseado vosotros.

			—Vende el título y, si no, arréglalo y déjanos en paz. —James abrió mucho los ojos ante su comentario envenenado, pero no dijo nada; vio cómo su madre se llevó la taza de té a los labios y dio un pequeño sorbo; nada la afectaba. Allí estaba con su compostura intacta, fría, despreocupada, como si nada fuera con ella. Antes de que saliera, le habló—. Por cierto, irás solo a Tilman House; no tenemos ganas de viajar.

			La conversación acabó ahí. No conseguiría hacer que su madre entrara en razón, que se arrepintiera de algo. No iba a conseguir que su hermano abandonara su mala vida. Tendría que ser él el que enfrentara toda la mierda que le habían dejado. Y todo por mantener una promesa que le había hecho a su abuelo en su lecho de muerte.

			Salió de la sala pequeña en la que hablaba con su madre y se dirigió a su habitación; ya había tenido bastante por ese día. Se tumbó sobre la cama y miró al techo, la habitación de al lado estaría vacía. Su hermano probablemente estaría bebiendo y jugándose el dinero que no tenían y su madre pronto descansaría tranquila. Él era el único que tendría insomnio.

			James se apoyó en la repisa de la ventana alta que había en la cocina. Sobre la mesa grande estaba el bolso especial para viaje en el que la funeraria había puesto la urna con las cenizas de su padre. Sabía que era su responsabilidad trasladarlo a su lugar de reposo, pero era algo que habría deseado evita hacer. Él no era el más adecuado para acompañarlo, ni siquiera había querido estar en el funeral. Sí, intentó alargar su llegada sin éxito y le tocó dar la cara.

			—Yo lo acompaño, milord.

			La voz de William a su espalda lo hizo sonreír, por supuesto que el hombre estaría a su lado.

			—No hace falta, William, puedo ir solo.

			—Hace mucho tiempo que no piso Tilman House.

			James asintió, los intereses eran comunes. Harían el esfuerzo si volvían a Tilman.

			—Ya ves, yo que esperaba evitar toda la parafernalia del funeral y del entierro.

			—Su padre habría agradecido que viniera.

			—¿Seguro? —William bajó la vista—. Ni siquiera se han preocupado de llamarme en estos años para ver cómo me iba.

			—La relación con usted siempre ha sido difícil y no precisamente por su culpa.

			—Fue peor desde que el abuelo me dio el dinero; nunca lo entendieron.

			—Su abuelo sabía lo que pasaría, era la única forma de que el dinero…

			William dejó la frase sin acabar; no era quien para criticar a sus jefes.

			—Dilo, William. Era la única forma de que el dinero no acabara en manos de indeseables para pagar inversiones nefastas, deudas de juego, de bebida y de putas. Lo sé. Pero ¿de qué ha servido? Me encuentro antes de tiempo frente a la herencia familiar y, al final, lo que me quede irá a salvarla de la ruina que mi padre dejó, que mi madre consintió y que mi hermano mantiene. A veces me pregunto si no sería mejor marcharme y que sea lo que Dios quiera.

			—¿Por qué no lo hace?

			—Por mi abuelo, por aquella promesa, por mi legado familiar, por todos los que lucharon y mantuvieron el honor y el título. Porque tengo ideas y planes para reactivar Tilman House y su economía.

			¿Reactivarla? William entendió sus ilusiones, pero también entendió que no se había enfrentado aún a la realidad de su herencia. No era momento para despertarlo de sus sueños, para arrojarle un jarro de agua fría. Ya habría tiempo para la decepción.

			—Es hora de irnos o se hará tarde.

			—Pues pongámonos en camino, William, hay que aprovechar la luz del sol.

			Ambos subieron al BMW serie 2 coupé negro que James tenía aparcado en la entrada e iniciaron su viaje hacia su historia. El camino hacia la campiña fue tranquilo, intentaron no hablar de los problemas, del futuro, y James le contó lo que había hecho durante esos años en los que había vivido alejado; era normal que el hombre se interesara por su vida: era lo más parecido a un padre que tenía.

			—¿Cuánto hace que no vas a Tilman?

			—Cerca de un año —contestó William.

			—¿Está todo bien?

			—Su padre no se ocupó de ella, pero yo sí. Me tomé la molestia de contratar a un guarda que la cuidara y la protegiera; espero no haberme tomado demasiadas libertades.

			—¿Mi padre lo sabía?

			—No, tampoco es que le interesara.

			—¿Quién paga al guarda? —William desvió la mirada hacia el exterior y no hizo falta insistir—. Ya veo.

			—No me supone mucho, milord, el guarda es mi primo y casi se conforma con tener una casa y comida. Estuvo en la cárcel por unos problemas menores y le costaba encontrar un empleo, pero le juro que es de confianza.

			—Lo que tú decidieras está bien, sin embargo, a partir de ahora, me haré cargo de los gastos. Te agradezco que pensaras en Tilman.

			—Es lo mínimo.

			—¿Dónde vive?

			—Arreglamos la antigua casa del capataz, está justo al lado de la propiedad y le permite vigilarla sin estar dentro de ella.

			—Piensas en todo.

			William sonrió levemente; era tan sencillo hablar con él y expresarle sus ideas, tanto como lo fue hacerlo con su abuelo. Los años con su padre habían sido mucho más duros, no aceptaba consejos ni problemas que no estuvieran en su radio de acción, el mayordomo llevaba un tiempo que no se metía en la vida del conde. Por fortuna, todo parecía estar de nuevo en buenas manos.

			La primera parada antes de entrar en la casona fue el hogar del primo de William. La vieja casa del capataz se había construido hacía medio siglo y llevaba dos décadas sin usarse. Resultó curioso verla de nuevo con luz. James recordaba cómo jugaba y se escondía de niño entre las ruinas de esa casa, que era el hogar de un nuevo inquilino. William le había avisado y estaba esperándolos. Thomas, que así se llamaba, estrechó con ganas la mano de James, encantado de conocer por fin al conde.

			—Todo está en orden, milord.

			James sonrió ante su apretón; el hombre le agradó al instante: se parecía a William en ciertos aspectos. Tan alto como él, sin embargo, era mucho más grueso y su mirada oscura no mostraba la suspicacia que tenía la de William.

			—No lo dudaba, Thomas, gracias por su esfuerzo.

			—Es un placer. He intentado mantener la propiedad lo mejor que he podido, pero hay cosas que se han deteriorado con el tiempo.

			—No te preocupes, eso es asunto mío. Se hará poco a poco.

			—William me explicó las circunstancias de su visita. Lamento lo de su padre.

			—Gracias, Thomas.

			—Si necesita cualquier cosa…

			—Estaremos bien; nos ocuparemos nosotros de todo —dijo William.

			—No hay mucho tiempo, tenemos que volver pronto a Londres; tengo asuntos urgentes allí.

			James estrechó de nuevo su mano antes de despedirse. Lo correcto había sido pasar a saludar al guarda y ya estaba cumplido pero, a pesar de estar a gusto allí de nuevo, no era ese su cometido principal. Salieron de la casa unos minutos después y subieron de nuevo al coche para entrar en la propiedad del conde de Wranson.

			Tilman House los esperaba con ansias. La casa se fue perfilando a través de la verja que atravesaron y que los introdujo en la propiedad principal. James arrugó la nariz ante el aspecto de lugar. Tanto los antiguos jardines con setos como el paseo que daba al río que los rodeaba estaban descuidados; poco quedaba ya del aspecto acogedor de antaño. Y la casa no estaba en mejor estado. Detuvieron el coche frente a la entrada y, a pesar de lo que veía, James se sintió en casa. Los edificios colindantes que hacía siglos habían albergado al servicio estaban cerrados a cal y canto e incluso algunos cristales rotos mostraban los tablones de madera que se habían clavado por dentro para cerrarlos. Sin embargo, el aspecto del edificio principal estaba inalterado, la forma acastillada de una torre con grandes ventanales mantenía su orgullo y la fachada estaba intacta, con rastros de la pátina del tiempo que manchaba de color tierra su blancura, pero impresionante. Tres pisos que mezclaban de forma magistral la antigüedad con la modernidad que las reformas llevadas a cabo por su abuelo le daban, los amplios acristalamientos de la parte lateral que él había mandado construir para su abuela, para que ella disfrutara de la luz del sol se mantenían en pie y eso le gustó. Nadie había accedido a destrozar la casa; William había hecho un buen trabajo contratando a Thomas.

			La llave que usó para entrar hizo chirriar la puerta y James se dio cuenta de que el interior era otra historia.

			Algunos retratos de la familia seguían ocupando sus paredes, pero nada quedaba ya de las obras de arte, de los tapices, de las alfombras flamencas o de la porcelana Meissen, de algunos de los muebles más caros, de las cuberterías de plata de las que habían disfrutado durante siglos. Si no hubiera conocido la verdad, habría pensado que alguien había robado o desvalijado la casa. Pero la triste realidad era otra, solo los muros y la propiedad se mantenían a duras penas. Las fastuosas fiestas que la casa había cobijado eran historias de antaño; su vieja gloria estaba muerta. James caminó por el hall principal. Tilman era lo mejor de sus recuerdos. Corretear por sus pasillos y utilizar sus escaleras como tobogán eran los recuerdos más bonitos que tenía de niño, así como sus paseos por las verdes explanadas y el río. Sabía que esos días no volverían, pero deseaba agarrar esas oscuras cortinas que sometían sus salas a las tinieblas y quemarlas en el jardín, devolver la luz a sus paredes y disfrutarla.

			—No hay luz en la propiedad.

			La voz de William lo sacó de sus pensamientos; el hombre había ido a la cocina y al ala del servicio, lo que él sentía como su territorio.

			—¿Pensabas adecuar las habitaciones y hacer la comida?

			—Supongo que me dejé llevar.

			—Solo revisaremos la casa y llevaremos a mi padre al panteón. No dormiremos ni comeremos aquí; he reservado dos habitaciones en el hostal rural del pueblo.

			—Por supuesto, milord.

			James suspiró. No había manera de que siguiera llamándolo por su nombre. Subió las escaleras hasta lo que fue su habitación mientras William se paseaba por la planta baja. Abrió la puerta y esta lo recibió con un chirrido, era curioso cómo se estropeaban las casas cuando nadie las usaba. Y el interior seguía el mismo canon, el polvo y las telarañas lo envolvían todo. James frunció el ceño. Podían haberse preocupado de limpiar la suciedad y no solo los objetos de valor, aunque suponía que su padre la había dejado de lado a propósito. Él sabía lo que la casa significaba para su abuelo y para su hijo. Sonrió, allí donde estuviera. Esperaba que viera que, al final, descansaría en ese lugar que odiaba. Se aproximó a la cama y se sentó sobre esta, levantando algo del polvo que allí reposaba. Abrió el cajón de la mesita que había a la derecha y, de debajo de unos libros, sacó una caja de metal labrada. Seguía en su sitio, a nadie le habían importado unos trastos y recuerdos de un niño. Unas fotos de cuando era pequeño, algunos de sus dientes de leche que su abuela siempre guardaba, unas calcomanías de los Power Rangers, nada de valor monetario. Sin embargo, sí había algo más, algo que le entregó su abuelo antes de morir, algo de gran valor sentimental e histórico: fotos antiguas de sus antepasados y el diario de Natalie Tenston, escrito a principios del siglo XX, un legado del que se sentía orgulloso. Acarició el cuero y las filigranas doradas desgastadas de la cubierta; muchas noches había navegado entre sus páginas, imaginando cómo podrían haber sido sus vidas, sabiendo que también habían tenido sus devenires, sus crisis, sus épocas de guerras. Todo para llegar hasta él; era normal que quisiese conservar su herencia, que tuviera esos sentimientos hacia aquello que su abuelo había arraigado en su alma. James regresó los objetos a su lugar, cerró la caja y se la llevó consigo; el cajón destartalado de una habitación abandonada no era un lugar seguro, pondría las fotos a buen recaudo en uno de sus álbumes en Londres y guardaría el diario.

			—¿Milord? —Escuchó la voz de William desde abajo y salió de su cuarto—. Se va a hacer tarde, anochecerá pronto.

			—Un entierro entre velas, muy propio de un conde.

			Descendió las escaleras con parsimonia, sin querer abandonar sus recuerdos. En el pasillo principal ya lo esperaba William junto a la urna de su padre, cuanto antes acabara con eso, mejor.

			Caminaron por el jardín trasero a través de las enredaderas que habían colonizado lo que antes eran senderos bien cuidados que conducían hasta los parterres floreados, los cipreses y el panteón de mármol gris oscuro. James anotó en su memoria mandar a alguien para podar y limpiar todo eso, una cosa era la casa y otra el cementerio familiar. Llegaron ante la cripta sin apenas hablar; seguramente William iba pensando lo mismo. Y allí, los ángeles de piedra de cabellos largos, rostros compungidos y oscurecidos por la humedad les dieron la tétrica bienvenida a aquel lugar de morada eterna. William limpió con uno de los paños que había traído la suciedad y la hojarasca que se acumulaba en los cantos de la puerta y las columnas; sacó la gran llave de su bolsillo y la incrustó en la cerradura de la puerta de bronce. El panteón mantenía el aspecto de un templete griego cuyo tímpano albergaba el blasón y el apellido de la familia. La empujó y accedió al interior con James. Una tenue y decaída luz procedente de una de las ventanas superiores de cristales con plomo bañaba la estancia, incidiendo sobre el ángel custodio armado con una espada que presidía el centro del mausoleo, dejando ver las tumbas con claridad y trasluciendo una ligera neblina de motas de polvo que se divisaba en el haz de luz. James se aproximó a la lápida de su abuelo y apoyó su mano en ella, dedicándole una oración. William por su parte fue limpiando una a una las tumbas, por un tiempo sería suficiente, pero necesitaba un buen repaso.

			—No hace falta que te esmeres tanto, intentaré contratar a alguien para que lo adecente todo.

			James miró el hueco al lado de su abuela, el destinado a su padre, rodeado de varios más. No quiso pensar en eso. Levantó la urna con el nombre de su padre y la depositó allí. Más adelante encargaría la lápida apropiada. Ahora debería bastar con eso. Otro Tenston más que descansaba entre su legado. Allí, en medio del muro derecho estaba la primera antepasada que se enterró en él: Natalie Tenston, condesa de Wranson, todos los anteriores a ella ocupaban una de las lápidas de la esquina superior, trasladados a mediados del siglo XX desde uno de los cementerios de Londres, la única que no estaba era Cynthia Tenston, que se había quedado en cuerpo y alma en América a principios del siglo XX. Muchos huecos eran los que abrían sus bocas oscuras esperándolos, y era algo que a James no lo asustaba. Era un honor descansar con sus antepasados. Seguramente su padre no opinaba igual, pero no estaba en posición de decidir.

			—Todo está en su sitio, milord. —William guardó el trapo en su bolsillo y se giró hacia la lápida que contemplaba James, la del hijo de Natalie, el otro James de la familia.

			El joven conde miró la expresión del rostro de William, siempre la misma: una mezcla de decepción, orgullo y amor. Era digno de admirar, mucho más que la de muchos de los miembros de su familia, de su sangre.

			—¿Has pensado alguna vez si te gustaría ser enterrado aquí?

			—Me encantaría, pero yo no soy un Tenston.

			—Sí lo eres para mí. Eres más digno de ser enterrado aquí que muchos de nosotros; has hecho más por mi familia que muchos de los que han presumido de sangre noble. Si lo deseas tendrás un hueco entre nosotros, lo dejaré todo preparado para eso.

			—Sería el primer mayordomo en descansar en el panteón familiar.

			—También eres el más fiel de todos. Será un regalo mío y espero que tarde mucho en tener que dártelo.

			—Dios lo oiga.

			James apoyo su mano sobre el hombro de William y le indicó que salieran ya del lugar; la penumbra se hacía más intensa y aún debían regresar al pueblo para dormir.

			El bar del pueblo también servía comidas y esa noche decidieron cenar allí. La media pensión que contrataron en el hotel rural se lo permitía. Se sentaron en una de las mesas del fondo para poder hablar con calma y pidieron una de sus especialidades.

			—Mañana volvemos a Londres, hay mucho por hacer. Y en cuanto pueda mandaré a alguien para acondicionar un poco la propiedad.

			—Puedo hacerlo yo, milord.

			—No, tú estás mejor en Londres.

			—Y ahora usted también. Hablando de eso, debe decirme cuál será ahora su habitación.

			—¿Mi habitación?

			—Había pensado preparar la de su padre para usted.

			—No sé si quiero ocuparla.

			—El conde de Wranson siempre lo ha hecho, es la mejor de la casa.

			—Y sigues aferrándote a las tradiciones.

			—Por supuesto. La reformaremos y la adecuaremos a su estilo; no parecerá la misma.

			—Haz lo que quieras.

			William sonrió; así debían ser las cosas y esa habitación también acogería el cambio para mejor, ya le daba la vuelta a la nueva distribución. El sitio no estaba muy concurrido a esas horas, pero varias personas ocupaban los taburetes de la barra. Todos se giraron cuando la puerta se abrió, pero perdieron pronto el interés al ver al nuevo visitante. El hombre iba impecablemente vestido, con el pelo oscuro repeinado y con un saludo excesivamente efusivo al dueño del lugar se hizo notar. Enseguida fijó su mirada en James, se acercó a ellos y se sentó sin pedir permiso en una de las sillas vacías a su lado.

			—Buenas noches, he escuchado que estabas por aquí y he venido a charlar.

			James frunció el ceño; no le hacía ninguna gracia que estuviera allí. Todos conocían a Bruce Hertonchild, era el propietario más rico de la región, incluso de Inglaterra, y se estaba haciendo con todo el entorno a golpe de talonario. Sabía que Tilman House siempre había estado en su órbita. Era su joya anhelada. Si no la poseía aún era porque no era tan fácil venderla para el conde de Wranson y gracias a eso su padre no había podido hacer nada. Su abuelo lo había imposibilitado en su testamento, pero ahora él era el conde.

			—Buenas noches, Hertonchild.

			—¿Qué tal has encontrado Tilman?

			—Muy bien, gracias por tu interés.

			—¿Ya has enterrado a tu padre?

			—Sí. —James lo miró y arqueó una ceja—. ¿Qué quieres, Bruce?

			—Sin rodeos, ¿para qué? Sabes lo que quiero: Tilman House.

			—No.

			—¿Va a ser tu última palabra?

			—Sí.

			—Eres tan cabezón como tu abuelo. Fue una lástima que tu padre no pudiera…

			—Lárgate de mi vista.

			—Bueno, no te enfades. Solo ten mi tarjeta y, si surge, me llamas.

			—No surgirá.

			—Hay rumores, James, y no son buenos. Dicen que los Tenston están en la ruina…

			—Vete.

			—De acuerdo —dijo levantándose de la silla que ocupaba—, pero si necesitaras el dinero ya sabes que estoy muy interesado en la casa y las tierras.

			—Así todo será tuyo.

			—Exacto, solo Tilman se opone a ese sueño.

			—Pues seguirá haciéndolo; tú sigue soñando.

			—Eso ya lo veremos.

			—Seguro.

			Bruce sonrió y se dispuso a irse. Sería cuestión de tiempo. No tenía caso enemistarse más con él, al final, lo vencería. Como había hecho con todos esos otros arrogantes nobles que habían cedido a su presión.

			James y William lo observaron mientras se marchaba todo orgulloso y triunfante, en su cabeza ya tenía la casa, pero no conocía la fuerza de James y sus convicciones. William meneó la cabeza con una negativa y se llevó otra cucharada de sopa a la boca, ese hombre era insoportable, pero James lo había puesto en su sitio. Solo esperaban que las cosas no estuvieran tan mal como decían los rumores, y eso era algo que no sabrían hasta que regresaran a Londres y se enfrentaran a ello.

		


		
			Capítulo 3

			James esperaba, impaciente, en el sillón que había fuera en la sala que daba al despacho del abogado. Se pasaba la mano por el pelo de vez en cuando y mantenía las piernas cruzadas. Durante esos días, había conseguido ir poco a poco poniéndose nervioso, todo le indicaba que lo que encontraría iba a ser bastante preocupante. Echó un vistazo a su alrededor, a la sala de color crema claro adornada con unos cuadros abstractos que no ayudaban mucho a la relajación. No sabía cómo entretenerse. El rato de espera se estaba haciendo eterno. Sacó la tarjeta de visita del abogado de su bolsillo y le dio una serie de vueltas entre las manos. Estaba solo; la secretaria, que le había dicho que esperara, tenía su puesto detrás de la puerta de cristal que él tenía enfrente. Había sido capaz de ver, al abrirla, que un poco más allá estaba la puerta que daba al despacho principal. Desde luego el espacio estaba bien organizado para que no hubiera miradas molestas y al parecer las citas estaban también controladas al máximo para que los clientes no se encontraran en situaciones incómodas. No conocía al hombre, solo su nombre en la tarjeta: Bradley Turner, había sido contratado por su padre hacía menos de un año y se encargaba de los asuntos legales y económicos de la familia. El repiqueteo de su zapato en el suelo ya empezaba a ser preocupante. Hasta ese momento se había tomado las cosas con calma, el funeral, el entierro, el viaje a Tilman, pero era el momento de descubrir qué era lo que ninguno le contaba.

			—Puede pasar.

			La voz de la secretaria lo hizo dar un respingo.

			—Gracias.

			James accedió al despacho y se sentó frente al abogado, bastante más joven de lo que imaginaba.

			—Buenos días, señor Tenston.

			¿Señor? Era el primero que no utilizaba el Lord.

			—Buenos días, señor Turner, espero que haya tenido tiempo para poner en regla los papeleos de mi padre. —Intentó mostrarse cordial.

			—Verá, es más complicado de lo que puede parecer. —Turner suspiró e hizo pinza con los dedos sobre el empeine de la nariz. Iba a ir directamente al grano. En el fondo no le gustaban los Tenston. Si había accedido al trabajo era porque tenía pocos clientes de sangre azul y el difunto conde le había abierto las puertas de muchos más, pero pronto se dio cuenta de que iba a ser una carga. Y justo cuando estaba dispuesto a abandonar a su cliente, se había muerto. Estaba atrapado en esa familia y lo único que quería era finiquitar ese negocio. ¿Cómo sería el hijo? Conocía los conflictos y problemas del resto de la familia, pero poco sabía del hijo mayor.

			—¿Y bien? —preguntó James.

			—Me da la impresión de que cree que va a recibir una suculenta herencia.

			James rio con ganas.

			—No se confunda; sé cómo era mi padre, cómo es mi hermano. Solo quiero conocer el alcance de sus derroches.

			El abogado abrió mucho los ojos; no esperaba esas palabras tan realistas. Sonrió, al parecer no se parecía a su padre. Por lo menos sabía lo que tenía entre manos, aunque dudaba de que lo supiera todo.

			—Las deudas son desorbitadas.

			—¿Cuánto?

			—¿Con todo?

			—Sí.

			—Millones.

			—¿Qué? —James tragó saliva y casi se atragantó con ella. «¿Dijo millones?».

			Turner le entregó una carpeta con un buen grupo de documentos. Al abrirla pudo ver los sellos oficiales de varias instituciones. Eso no le agradó. Los hojeó mientras el abogado continuaba con su explicación.

			—Embargos de ambas propiedades, préstamos personales sin pagar, deudas de pago a empleados, entre los que me incluyo, y eso solo es el principio, la punta del iceberg. Lo más preocupante es la deuda fiscal con el Estado, con la Corona, tanto como para estar poniendo el título en la cuerda floja.

			—¿No pagaba los impuestos? ¿Ni siquiera los nobiliarios?

			—Ninguno desde hace años. Cuando me enteré de todo intenté hablar con su padre, pero era como hablarle a un muro de acero; era como si no le importara el título o el apellido de la familia.

			James se llevó la mano a la boca y se restregó por no soltar un taco, por no maldecir a su padre, para no decirle al abogado que eso era precisamente lo que su padre quería: destrozar su legado, acabar con todo, para no decirle que no sabía cómo enfrentarse a eso. Pero debía ser fuerte y no mostrar debilidad.

			—Complicado. Pero hay que empezar por algún sitio, intentemos solventar lo de los impuestos. Dispongo de un dinero que podré…

			—Discúlpeme, deberíamos pensar primero en el título.

			—El impuesto de sucesión. Joder. —James sonrió con desgana—. ¿Por eso me llamó señor y no milord?

			El abogado lo miró sorprendido de nuevo, casi con vergüenza. No lo había hecho adrede, pero él se había percatado.

			—Bueno, yo…

			—Ya ve claro que perderé el título. No, no se disculpe, viendo estos documentos también lo temo yo.

			—Siento que todo esté así.

			—Yo más. Creo que lo mejor será que usted intente organizar los pagos y las deudas por prioridad. Veré qué puedo ir haciendo.

			—¿Tiene intención de hacer frente a todo?

			—Lo intentaré. Tengo algunas ideas para la propiedad, pero debo conseguir apoyos si todo está así.

			—Su padre quiso ampliar créditos con los bancos, pero todos se lo negaron. Supongo que tampoco les ofrecía ninguna garantía de avance o de pago.

			—Les mostraré que yo no soy mi padre.

			—Lo ayudaré en lo que pueda.

			—Por el momento prepáremelo todo
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         Capítulo 1

			Desde la terraza del dormitorio principal de la finca manchega de Los Romeros se podría contemplar un millón de veces el atardecer. Nunca sería el mismo. Cientos de matices propiciarían que el sol día a día desapareciera de una forma extraordinaria, distinta cada vez, aunque siempre salvaguardando una belleza casi cósmica, como de ficción. Rosas intensos se mezclarían al trasluz, entre las pomposas nubes algodonadas, con naranjas brillantes y violetas de los cuadros más coloridos. Tal vez por el suave recitar de las chicharras, o por el lejano ladrido de algún galgo afanándose en rescatar la presa para su amo, los atardeceres de la casa de Clara poseían un encanto especial, sublime e inusitado no solo para el caminante extranjero, poco acostumbrado quizás, a sensaciones tan sencillas y a la par tan maravillosas, sino para cualquier ser humano sensible capaz de saborear la hermosura de la naturaleza y de sentir la omnipresencia de la Diosa como algo único.

			Desde allí una mujer joven, apoyada en la balaustrada de piedra del balcón floreado, contemplaba el maravilloso espectáculo del que el sol la hacía partícipe todas las tardes de aquella hermosa primavera de 1936, mientras saboreaba con dulce calma aquellos ratitos vespertinos, en los cuales la vida le parecía un poquito más amable.

			El trajín de las criadas no irrumpía en su paz. Al contrario, la relajaba observarlas. Aprovechaban esas horas para ocuparse de la colada, siempre abundante en una casa de tales dimensiones, con tantas habitaciones: catorce, sin contar las reservadas a los gañanes, de cuya ropa, de labor la mayoría, se ocupaban ellos mismos. Vestidas todas de color blanco casi celestial, entonaban una dulce copla andaluza. Clara disfrutaba al verlas tan pulcras, inmaculadas, impolutas. Les dijo una mañana, antes de comenzar con la tarea: «Soy consciente de su trabajo, fabrican el jabón con sus propias manos, recogen el excremento de las gallinas, alimentan a los cerdos; no obstante, les ruego que ante mí se presenten ustedes curiosas».

			Así que, por capricho de la señora, aquellas jornaleras, melladas algunas, o incluso luciendo un antiestético bello oscuro por encima de los labios, mostraban un aspecto verdaderamente mágico, como de cuento. Y para evitar que la maniática señora se enfadase y las regañara, o incluso las despidiese (ya se había dado el caso), habían adoptado la sabia costumbre de cambiarse de bata antes de realizar la última tarea de la jornada, cuando en Madridejos atardecía y la señora, relajada, tomaba su delicioso té con pastas traídas de Magán, mientras esperaba con graciosa impaciencia el regreso de su señor esposo.

			Clara García Moreno no soportaba la miseria. Simbolizaba para ella no solo la pobreza, sino también la dejadez y el conformismo absoluto del ser humano, incapaz de superar sus propias adversidades. La vida podía ser más plácida si los enseres de la casa estaban siempre en orden, si el patio se quedaba todas las noches barrido y si el mantel de cada día despedía un certero aroma a «blanco nuclear».

			Y odiaba las sobras. Los restos de comida le provocaban náuseas, sobre todo desde que llegó a la finca. Jamás permitía a las cocineras aprovechar la carne del cocido de los jueves para hacer croquetas, costumbre muy arraigada, por cierto, entre las mujeres de su entorno, ni mucho menos repetir un mismo plato dos días seguidos. Decía que no tenía ninguna necesidad de andar con menudencias, ya que su marido poseía suficiente riqueza como para permitirse ciertas licencias, por lo cual, con respecto a ese tema, era también bastante «estricta». Hasta tal extremo llegaba su absurda obsesión que en más de una ocasión se tiraron cantidades pecaminosas de carne hervida a la basura, de tocino o de garbanzos, pues en su atolondrado empeño tampoco permitía que el servicio comiera de sus sobras. Este hecho singular propició que doña Rosa, su suegra, la calificara en más de una ocasión, de «loca paleta despilfarradora».

			Ciertamente, no le faltaba razón. Era tal su paranoia que a diario se aseguraba del número de comensales que se sentarían a la mesa. Después elaboraba una lista exhaustiva de los alimentos que iban a consumir y se la daba a la cocinera, Gertrudis. Esta, que a veces no podía entender la manía de la señora de comprar a diario teniendo una despensa en la que podrían dormir veinte individuos con bastante comodidad, fruncía el ceño y se metía el papel en el bolsillo del mandil, a la espera de que su hija Magdalena, la única de sus ocho vástagos que había ido a la escuela, se la descifrara.

			Y es que Clara, desde que llegó hacía más de un año a la finca, organizaba al servicio de forma dictatorial, sin contemplaciones ni gestos que pudieran delatar el más mínimo indicio de camaradería, lo que provocaba muchas críticas no solo por parte de su suegra, que la soportaba estoicamente por ser la mujer de su único hijo varón, sino por parte de sus subordinadas, que veían en ella a una enemiga, de la cual se burlaban sin piedad en los placenteros descansos que les brindaba la siesta.

			Así, el origen humilde de la señora era el tema de conversación predilecto de aquellas sirvientas envidiosas y chismosas. Para ellas, el ascenso social de «doña» Clara suponía un insulto, un ultraje, una humillación, pues creían que el puesto de la dama, a la que a regañadientes otorgaban el para ellas dudoso tratamiento de «señora», estaba en la cocina, entre las cazuelas y los fogones, y no entre las sábanas de algodón y las colchas de encaje bordadas a mano con delicadeza y primor. Se les hacía incluso ridículo considerarla distinta cuando habían jugado con ella, poco por cierto, en la plaza del ayuntamiento, cuando eran niñas. No comprendían como el señorcito Javier, tan apuesto y distinguido, tan refinado y cosmopolita, se había podido fijar en una pueblerina como ella, cuando había viajado tanto y con toda seguridad, habría frecuentado a verdaderas señoras de la aristocracia madrileña, de soltero, que con mucho, nada tenían que ver con la insulsa Clara.

			Aquel atardecer era, además de extraordinario, único para ella. El doctor Oliver, médico del pueblo y amigo especial de la familia desde hacía muchos años, poseía los esperados resultados de las pruebas médicas que Clara se había hecho en Toledo. Sobre su mesa, un sobre color sepia procedente del laboratorio revelaba la verdad. A esas horas, el doctor Oliver había examinado escrupulosamente el resultado de los análisis que prescribió a Clara hacía más de tres semanas. No había ningún indicio desfavorable, por lo que al encaminarse a la finca de Los Romeros, relajado después de un ajetreado día de consulta, decidió disfrutar con plenitud del hermoso paisaje que se abría ante sus ojos. El mes de junio en Madridejos suele ser bastante caluroso. Aquel año las cabañuelas predestinarían un mes inestable en cuanto a las lluvias, pero por lo demás, se acercaba la fiesta de San Juan, y el tiempo no regalaba sorpresas. Caía la tarde, y el sol se iba escondiendo y dejaba un halo de placidez a los habitantes del pueblo, que se entretenían hasta que el estómago les ordenaba volver a sus casas. Algunos de ellos echaban partidas de mus que terminaban como el rosario de la aurora, otros preferían una charla tranquila en la tasca con la música del cuplé en un destartalado aparato de radio y, mientras las mujeres tejían unos paños de ganchillo con hermosas y dificultosas formas romboides y figuras imposibles en los bancos de la plaza, los niños jugaban a las tabas y las niñas saltaban a la comba, soñando con ser tan altas como la luna.

		




Él quiere mantener su fachada de perfecto conde, aun en tiempos modernos. 

Ella, superar los complejos en cuanto a su cuerpo de curvas generosas y fuera de la moda de la delgadez. 

Y los intereses económicos y una promesa común a cumplir serán quienes hagan que sus destinos se crucen.





	[image: Cubierta]James Tenston no quiere asumir el legado, envuelto en deudas, ruina y dolor, que hereda de su padre al morir. Sin embargo, no tiene otra opción más que tomar las riendas de una familia en decadencia y convertirse en el XIV conde de Wranson, y ello tan solo gracias al recuerdo de su difunto abuelo.


Raven Simmons es una joven que, debido a la promesa que le hace a su abuelo antes de que muera, acepta que su vida transite el camino de un matrimonio por conveniencia a cambio de un título nobiliario. Decidida a que ningún hombre la vuelva a engañar, a no sufrir más por amor, cree que esa será la forma para encontrar la tranquilidad que ansía.


Los intereses serán la razón por la que sus caminos se crucen. Pero todo puede ocurrir en un matrimonio basado en el respeto, la confianza y la amistad… incluso cuando todos querrán separarlos.








	 Mi nombre es Eva Cubas, soy de un pueblo de Cuenca. Siempre he sentido pasión por el arte, la historia y la literatura. Decidí escribir en mis ratos libres, convencida de poder, por fin, concluir una novela. Me gusta leer, sobre todo novela histórica y disfruto con las que me llevan a otras épocas y otros mundos. Valoro la imaginación y la originalidad, los autores y artistas que son capaces de innovar y salirse de las pautas corrientes establecidas y valoro el esfuerzo que todo ello conlleva. En mis novelas busco cambiar la forma de ver la historia a través de mis protagonistas. No son las típicas novelas históricas, policíacas o románticas, pero sí me valgo de la historia para contarlo todo de la forma más veraz posible.
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